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Resumen 
 
En los países de América Latina se ha vuelto relevante la opinión y protesta de la comunidad 
evangélica. Por años la presencia de este grupo era reducida en el espacio público, pese a ser un 
grupo numeroso de la sociedad. En la actualidad este sector de la población busca ser 
representado en la política, evidenciado en la cantidad de candidatos evangélicos que se han 
presentado en las últimas dos elecciones, las manifestaciones públicas de organizaciones 
evangélicas y los esfuerzos por levantar plataformas políticas para evangélicos, incluyendo 
partidos políticos. Este fenómeno se torna relevante porque estos grupos pueden afectar de 
forma directa la agenda pública con un marcado conservadurismo. El objetivo general del artículo 
es comprender el motivo por el cual los evangélicos se han movilizado políticamente en los 
últimos años mediante el intento de formación de un partido político evangélico y por medio de 
candidaturas para cargos de representación popular. 
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Abstract 
 
Evangelical Political Movement in Chile: Political Parties and Political Candidacies 
In Latin American countries, the opinion and protest of the evangelical community has become 
relevant. For many years the presence of this group was reduced in the public sphere, despite 
being a large group of society. Today this sector of the population seeks to be represented in 
politics, as evidenced by the number of evangelical candidates who have been presented in the 
last two elections, the public rallies by evangelical organizations and the efforts to raise different 
political platforms for evangelicals, including political parties. This phenomenon becomes relevant 
because these groups can directly affect the public agenda with a marked conservatism. The 
overall objective of this article is to understand why evangelical people have mobilized politically 
in the last years through the attempt to form an evangelical political party and through 
candidacies for positions of popular representation. 
 
Key words: evangelicals, democracy, political parties, political mobilization, public sphere. 
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Introducción 
 
En gran parte de los países de América Latina se ha vuelto relevante la opinión y la protesta de la 
comunidad evangélica, principalmente en aquellas discusiones relacionadas con la moral, tales 
como la despenalización del aborto, el matrimonio igualitario, la ideología de género, entre otras, 
buscando instalar lo “valórico” como parte de la agenda pública. En muchas partes de la región la 
Iglesia Católica pierde poder, mientras que aumenta el de las iglesias evangélicas (Lissardy, 2018). 
Se ha descrito este fenómeno como uno de los motores que conduce a la región hacia la derecha 
(Salvo, 2016), por su apoyo a políticas moralmente conservadoras, o más bien, por su protesta 
contra políticas liberales. 
 
Este sector de la población fue decisivo en el triunfo del “No” en el Plebiscito por la Paz con las 
FARC en Colombia (Cosoy, 2016), la bancada parlamentaria evangélica de Brasil fue quién propulsó 
el impeachment de la ex presidenta Dilma Roussef (Martín, 2016) y sobre todo la reciente elección 
de Jair Bolsonaro en Brasil y en Guatemala ya hay un presidente evangélico (Malkin & Wirtz, 
2015). En Chile, una parte del sector evangélico mostró su apoyo por José Antonio Kast, candidato 
de ultra derecha, en las elecciones presidenciales, y Sebastián Piñera, presidente electo, tuvo a 
cuatro obispos evangélicos en el comando de su campaña. 
 
En el último siglo la presencia de este grupo en el espacio público era reducida, pese a ser un 
conjunto numeroso de la sociedad debido a que en muchas iglesias evangélicas la postura política 
que predominaba, especialmente en las iglesias pentecostales, fue el apolitismo. Sin embargo, el 
personaje que presentaba a los evangélicos como una población pobre, de bajo nivel educacional, 
desconfiada de la cultural “letrada”, derechista y sin compromiso político social, hoy es, en 
general, un estereotipo (Fediakova & Parker, 2006). El cambio generacional y el mayor acceso a la 
educación de parte de los jóvenes es una de las principales razones de este cambio, permitiendo 
que los evangélicos superaran el dualismo entre el dominio eclesial y el dominio público. Hoy la 
política se ve como un espacio para disputar poder e influenciar desde la fe. 
 
En el caso chileno, este sector representa cerca de 19% de la población, una de las tasas más altas 
de América Latina. Pese a ser casi un quinto de la población chilena, no se sienten representados 
en el parlamento (Bazán & Velásquez, 2016) y han estado en abierta oposición a la agenda liberal 
del gobierno en los últimos años. Durante las elecciones municipales de 2016 hubo 110 candidatos 
evangélicos en total, de los cuales 29 resultaron electos. Para las elecciones parlamentarias del 
2017 el total de candidatos evangélicos fue de 22, de los cuales sólo dos resultaron electos como 
Diputados (Vílchez, 2017). No sólo se observan esfuerzos por obtener puesto de representación 
popular, sino que además se registraron distintos esfuerzos en el país por formar partidos políticos 
cristianos, existiendo tres proto partidos políticos de tipo evangélico en trámite en el SERVEL 
durante el 2017: Partido Nuevo Tiempo, Unidos por la Fe y Partido Cristiano Ciudadano, aunque 
ninguno de ellos se convirtió en partido político legalmente constituido. 
 
Esta investigación busca comprender los motivos por los cuáles las personas evangélicas se han 
movilizado políticamente en Chile por medio de intentos de formación de un partido político 
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evangélico y por medio de candidaturas públicas para cargos de representación popular en los 
últimos años. Para esto se entrevistó a 13 personas, entre ellos dirigentes de proto partidos 
evangélicos, evangélicos que fueron candidatos a concejal, militantes de partidos no confesionales 
y personas evangélicas que participan en otras organizaciones políticas o sociales. 
 
Cada entrevista consistió de tres partes. La primera parte trataba sobre su percepción del 
escenario político actual y la segunda sobre la relación entre religión y política. La última parte era 
una pregunta que variaba según persona, sobre la organización en la que participa, sobre su 
experiencia en un partido político no confesional o sobre el proto partido evangélico que 
representaba, junto con la posibilidad de decir algo a modo de conclusión sobre el tema. 
 
Tabla 1: Personas entrevistadas. 
Nombre Descripción 
Daniel Molina Pastor, presidente proto partido Unidos en la Fe 
Josué Cortés Presidente proto partido Nuevo Tiempo 
Benjamín Lorca Director de Reforma Chile, asesor legislativo 
Pablo Pavez Miembro del Observatorio Iglesia y Sociedad 
Israel Vílchez Director del periódico Cosmovisión 
Edgardo Pizarro Director del Observatorio de Políticos Públicas Martin Luther King 
Sarai Jaramillo Miembro del Centro de Liderazgo Público Cristiano Oikonomos 
Patricio Medina Militante Revolución Democrática, ex presidente FEUSACH, ex vocero CONFECH 
Jonathan Morales 
Presidente metropolitano Juventud Partido Radical de Chile, miembro de Fundación 
Helmut Frenz 
Manuela Correa Teóloga, militante Movimiento Autonomista 
Alberto Seguel Militante Unión Demócrata Independiente, candidato a concejal por Recoleta 
Moisés Bugueño Militante Partido Socialista, candidato a concejal por Santiago 
Eleonora Espinoza Militante Renovación Nacional, candidata a concejala por El Bosque 
Fuente: Elaboración propia. 
 
 
Algunas Definiciones 
 
 Partidos políticos: Asociaciones autónomas y voluntarias, con personalidad jurídica, 
integradas por personas que comparten unos mismos principios ideológicos y políticos, 
cuya finalidad es contribuir a la democracia y ejercer influencia en la conducción del 
Estado, para alcanzar el bien común y servir al país. (Ley Nº 18.603) 
 Proto partidos políticos: Asociaciones políticas no institucionalizadas o formaciones pre 
partidarias que pueden evolucionar a un partido político. Si un proto partido no se 
constituye legalmente como un partido político puede convertirse en un grupo de presión, 
un club político, un think tank o un movimiento social. (Lucardie, 2000) 
 Participación política: Acciones que toman los ciudadanos para influir sobre el sistema 
político. Las acciones políticas pueden ser de tipo electoral (el sufragio) o no electoral 
(participación en una organización política voluntario, donar dinero a una causa política, 
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asistir a una manifestación pública, la movilización de recursos, etc.). (Delfino & Zubieta, 
2010) 
 Movilización política: Proceso por el cual los ciudadanos son llevados al involucramiento 
en la política. Se le puede considerar desde dos perspectivas: desde los factores 
contextuales y desde los procesos individuales. (Guo, 2002; Norris, 2000; Ng, 2015) 
 
Tabla 2: Factores de movilización política 
Nivel Dimensión Factores 
Contexto 
macro político 
Institucional 
Cultura política 
Leyes y normativa 
Nivel de derechos políticos y libertades civiles 
Tipo de sistema electoral 
Facilidad para registrarse y votar 
Frecuencia de elecciones 
Competitividad en políticas electorales 
Factores de 
nivel medio 
Organizacional 
Agencias movilizadoras 
Funciones de los partidos políticos 
Redes de contacto (iglesias, sindicatos, familia, etc.) 
Comunicación 
política 
Rol de los medios informativos 
Comunicación desde los partidos políticos 
Uso de mecanismos comunicativos 
Agencia 
individual 
Cultural 
Edad 
Género 
Estatus social 
Nivel socioeconómico 
Nivel educativo 
Tiempo 
Motivación 
Actitud frente a elecciones 
Valores cívicos 
Fuente: Elaboración propia, basado en Norris (2000) y Ng (2015) 
 
 
Antecedentes 
 
Las iglesias evangélicas son un actor informal de la sociedad civil, además de un espacio de 
participación ciudadana y de formación de identidad. Dentro de las distintas denominaciones 
evangélicas en Chile, podemos distinguir principalmente cuatro tipos de iglesias evangélicas: las 
históricas o reformadas, las pentecostales, las neo pentecostales o misioneras, y las libres o sin 
denominación. 
 
 Iglesias históricas o reformadas: Fuerza minoritaria dentro del mundo evangélico chileno. 
Incluye a las iglesias luterana, metodista, bautista, presbiteriana y anglicana. Establecidas a 
mediados del siglo XIX para satisfacer las necesidades religiosas de las colonias extranjeras. 
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Demuestran mayor apertura al diálogo con actores políticos y a la participación en el 
debate nacional. 
 Iglesias pentecostales: Nacen en el contexto nacional. Antes de 1970 constituía una 
subcultura cerrada y aparta del contexto social nacional, como el mundo de los 
marginados. Tienen un acercamiento al poder político por medio del Te Deum evangélico, 
que les hizo superar su marginalidad y llegar a competir con la Iglesia Católica en este 
aspecto. En la actualidad, la dinámica interna también ha cambiado, con un mejoramiento 
del nivel de vida de los pentecostales y mayor acceso a la educación de parte de las 
generaciones jóvenes. Componen la mayor parte de la población evangélica chilena. 
 Iglesias neo pentecostales o misioneros: Establecido en la segunda mitad del siglo XX por 
misioneros extranjeros, contando con el apoyo personal y financiero de otros países. 
Constituye una compleja combinación de modelos éticos exógenos e influencias 
identitarias endógenas. Tienen un distanciamiento de la política, considerándola doctrinal 
y éticamente incompatible con principios cristianos. No buscan contacto con las 
autoridades ni con partidos políticos. 
 Iglesias libres o sin denominación: No tienen una denominación definida o se definen 
como inter denominacionales. Las iglesias libres son influenciadas por las denominaciones, 
aunque no lo reconozcan, e incluso pueden tener características de todas ellas al mismo 
tiempo. Este es el grupo más diverso y difuso de las anteriores, por no poder caracterizarse 
de forma clara. 
 
De acuerdo a una encuesta aplicada a la población evangélica chilena, el 36,4% es menor de 30 
años y el 67% es menor de 44 años (Parker, 2012). La mayor parte de la población evangélica es 
joven, de segunda o tercera generación evangélica, por lo que ser evangélico ya no significa lo 
mismo. En el siglo pasado significaba romper con la vida anterior, mientras que hoy significa, en 
parte, continuar la tradición de la familia. 
 
“Por un lado, los jóvenes provenientes de familias evangélicas tienen al Señor ya revelado, 
por lo tanto, tienden a ser menos devotos que las primeras generaciones de conversos; no 
tienen que estar preocupados por los temas de salvación y evangelización y no necesitan 
comprobar permanentemente su identidad de cristiano auténtico y coherente. Muy a 
menudo, los jóvenes evangélicos, sobre todo los universitarios, están concentrados no en su 
misión como creyentes, sino que en cómo lograr reconocimiento y respeto por parte de sus 
pares, en el rol que juega su iglesia en la vida pública. La permanencia en la universidad les 
permite combinar los estudios con el crecimiento de la actividad pública estudiantil. 
Estudiantes evangélicos participan en la vida universitaria, compiten en las elecciones, 
presiden federaciones y centros estudiantiles. Esto no significa necesariamente la 
politización de los estudiantes cristianos, pero sí la adquisición de experiencia de competir 
con otras tendencias ideológicas y religiosas, perfeccionar los hábitos cívicos, dialogar con 
otras culturas sobre distintas temáticas éticas, políticas y culturales.” (Parker, 2012, p. 130). 
 
Además, en la actualidad los jóvenes evangélicos critican más abiertamente a sus pastores y 
cuestionan las tradiciones de sus iglesias. Crece la cantidad de jóvenes evangélicos que dejan sus 
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congregaciones, siguiendo una vida cristiana sin congregarse o buscando movimientos multi 
denominacionales (Bravo, 2017). 
 
Los evangélicos por mucho tiempo se identificaban como apolíticos. La política se solía rechazar 
por tratarse de una actividad corrupta y egoísta. Según un estudio de Fontaine y Beyer, en el año 
1991 los evangélicos observantes se identificaban o simpatizaban en un 46,1% con la posición 
política de “independiente”. De la misma forma, el 38,5% señaló no identificarse con ningún 
partido político. Al emerger políticamente los evangélicos buscan adquirir una voz propia y 
posicionar sus principios valóricos por sobre un programa político (Martin, 1991). 
 
“En la década de los 90, la ola de transiciones hacia la democracia en América Latina y en el 
mundo, en distintos países latinoamericanos los movimientos evangélicos han irrumpido 
como una nueva fuerza política que hasta hoy era muy poco considerada como tal, tanto 
por ellos mismos como por los actores políticos convencionales.” (Fediakova, 2013, p. 41). 
 
Los miembros de comunidades religiosas tienen dos mecanismos de intermediación política: la 
adquisición de recursos por medio de la asistencia religiosa (habilidades cívicas prácticas, como 
eficacia política, confianza política, entre otros), y la acción política directa desde sus lugares de 
adoración. Las iglesias tienen variados recursos tangibles (edificios, dinero, etc.) e intangibles 
(redes grupales, estructuras organizaciones, canales de comunicación, etc.) (Sobolewska et al, 
2015), lo que facilita la movilización política desde estos espacios. 
 
Si bien se ha comprobado que existe una relación entre asistencia religiosa y participación política, 
existen límites a la movilización política y la movilización de recursos entre iglesias, pues éstas 
están primeramente preocupadas por la espiritualidad de sus miembros, por lo que la movilización 
directa desde las iglesias no es una regla que aplica a todas las religiones, ni mucho menos a todas 
las congregaciones. Los miembros de iglesias evangélicas tienen potencial para una movilización 
política rápida e intensa, pero ésta es poco frecuente (Campbell, 2014). No obstante, esta 
población puede ser conducida a movilización política rápidamente cuando sus propias creencias 
son amenazadas. Chacón (2002) reconoce que el mundo evangélico tiende a ser más conservador 
en materias sobre sexualidad y familia. Asimismo, en concordancia a esta afirmación, Córdova 
(2014) afirma que el crecimiento de los evangélicos en América Latina ha fortalecido su capacidad 
de influencia en la agenda pública a través de partidos políticos evangélicos, o, más a menudo, 
mediante asociaciones ‘pro vida’ y ‘pro familia`. 
 
 
Percepción del Escenario Político Actual 
 
Se les preguntó a las personas entrevistadas sobre su percepción del panorama actual y próximo 
del país y estos dieron respuestas similares. En lo económico indican que hubo un estancamiento 
producto de los ciclos macroeconómicos a nivel internacional, la dependencia de la extracción de 
materias primas y las bajas expectativas causadas por las reformas realizadas en el gobierno de 
Bachelet. 
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En lo político se reconoce que existe estabilidad gubernamental, especialmente en comparación 
con otros países de la región. En cuanto a la calidad de la democracia y sus mecanismos de 
representación, también se señala que es buena en comparación con la región, ya que existen 
menores tasas de corrupción y mayores tasas de transparencia. La mayor problemática que tiene 
este sistema es la poca participación ciudadana, pues si bien el porcentaje de votantes se ha 
mantenido desde la implementación del voto voluntario, hay poca participación a nivel local y 
poca articulación de las bases ciudadanas. 
 
En cuanto a la sustitución del sistema binominal por el sistema proporcional, se le describe como 
un avance en términos de representación pues permite que haya más coaliciones representadas 
en el Congreso. Sin embargo, sigue siendo difícil para un candidato independiente obtener un 
escaño parlamentario, debido a que aún se ve un efecto de arrastre. En otras palabras, que 
candidatos con incluso un porcentaje de votación de un 1% salgan electos por sobre otro 
candidato que tiene un mayor porcentaje que este, pero menor que el de la coalición del primero. 
 
Donde existe menor consenso es sobre lo social y lo valórico. Se reconoce que desde el retorno a 
la democracia se ha “humanizado” de cierta forma el modelo neoliberal y que se ha avanzado 
hacia una mayor apertura y cobertura de derechos sociales. Sin embargo, algunos critican las 
ideologías de los grupos que promueven la ampliación de ciertos derechos individuales. Uno de los 
entrevistados señala su preocupación de que se construyan políticas y leyes sobre 
“sentimentalidades” y señala que construir sobre este tipo de pilares, que son relativos, puede 
llevar al país a su destrucción. A su vez, se señala que se han perdido ciertos valores transversales 
y tradicionales. Por otro lado, se destaca que, si bien algunas nuevas ideas sobre diversos temas 
pueden generar quiebres o choques entre actores, es importante comprender que no sólo se está 
dando en lo valórico, sino también en ámbitos como educación, sustentabilidad medioambiental, 
economía, entre otros. 
 
Sobre las figuras de Michelle Bachelet y Sebastián Piñera hay visiones muy distintas. Sin duda el 
gobierno de la ex presidenta fue uno de reformas. Algunos presentaron gran aversión a estos 
cambios y calificaron el gobierno de Bachelet como destructivo, obstinado en una línea ideológica 
dura e incluso como uno de los peores gobiernos de la historia de Chile. Al mismo tiempo, otros 
alabaron la valentía que ella tuvo para hacer estos cambios pese a las dificultades que tuvo 
(aunque con una implementación mediocre) y señalaron que su segundo gobierno podría 
eventualmente considerarse como uno de los más importantes en materia social desde el retorno 
a la democracia. 
 
Por otro lado, con respecto al presidente Sebastián Piñera se señaló principalmente que había 
pocas expectativas para su gobierno. Se estimó que habría una reactivación de la economía, que 
no habría mucho avance en materias sociales y que no habría cambios al modelo neoliberal. El 
actual gobierno no cuenta con mayoría parlamentaria por lo que el presidente deberá ser 
moderado en sus propuestos y jugar con una política de acuerdos orientada al centro político. 
Adicionalmente, las personas que militan en partidos de izquierda señalaron que el triunfo 
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electoral de la derecha puede calificarse como un error de la izquierda. Por otro lado, quienes 
militan en partidos de derecha señalaron que ciertamente habría una continuidad con respecto al 
gobierno anterior en cuanto a proyectos que quedaron pendientes o incompletos. 
 
Por tanto, pareciera que el escenario actual es percibido de manera similar entre los 
entrevistados, aunque algunos presentan mayor aversión al cambio y le otorgan una carga 
negativa, especialmente con los temas de la denominada agenda valórica. 
 
 
Religión y Política 
 
Todos estuvieron de acuerdo en que los cristianos deben participar en la política en tanto 
ciudadanos de la nación, pues todos los ciudadanos tienen posturas únicas sobre diversos temas 
públicos y, por tanto, es valiosa la participación de todas las personas que conforman la 
ciudadanía, independiente de su credo, género, edad, nivel socioeconómico, grado académico, 
etc. Esto es indispensable para la democracia, ya que la diversidad de opiniones es el motor de 
nuestro sistema político pluralista. 
 
Algunos de los entrevistados también hablaron sobre el valor de la cosmovisión cristiana en su 
esencia, donde los principios de amor al prójimo y servicio desinteresado son fundamentales. 
Estos estiman que si más cristianos auténticos participaran en la política esta podría ser más 
honesta, ética y confiable. 
 
Sobre las formas en que los cristianos debiesen participar, además de las que ya están 
establecidas en nuestra legislación, se mencionó la creación de centros de pensamiento (think 
tanks), la creación de plataformas políticas que les permitiesen trabajar de forma cohesionada (no 
necesariamente partidos políticos) y la participación desde los movimientos sociales. Lo mínimo 
sería informarse y sufragar, y luego, el involucramiento político y social a nivel local, regional y 
nacional. 
 
Se mencionó también el hecho de que por muchos años las iglesias evangélicas se aislaron del 
resto de la sociedad y que estas en general fueron silenciosas ante diversos asuntos de interés 
público. Hoy eso ya es inconcebible. Esto tiene que ver con dos cosas, en primer lugar, el cambio 
generacional, y luego, la reflexión de que al restarse de los espacios de discusión pública el poder 
de influencia de los evangélicos ha disminuido. 
 
El cambio generacional juega un rol importante en la movilización política de los evangélicos en 
Chile. Un factor de esto es el mayor acceso a la educación superior. Recordemos que el mayor 
componente de la población evangélica es pentecostal y de origen socioeconómico bajo, por lo 
que muchos de los jóvenes evangélicos que están asistiendo a la universidad hoy o que son 
profesionales jóvenes son los primeros de sus familias en acceder a la educación superior. En las 
universidades los jóvenes se enfrentan a toda clase de ideas, realidades y opiniones, lo que los 
hace cuestionar su propia fe, forma de vida y la trayectoria de sus comunidades religiosas. 
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Otro factor importante del rol que juega el cambio generacional es que los jóvenes de hoy 
nacieron en tiempos posteriores a la dictadura, por lo que no vivieron la misma opresión y el 
miedo que sus padres. Hoy los jóvenes tienen mayores espacios y libertad para poder opinar y 
menor temor para exigir sus derechos y reclamar contra la injusticia. Esta es ciertamente una 
generación más empoderada que la anterior y esto tiene efectos en las generaciones mayores. 
 
Sin embargo, quienes lideran los proto partidos evangélicos y otras iniciativas políticas evangélicas 
no son los más jóvenes, sino que una generación intermedia, que toma acciones políticas porque 
se siente amenazada por los cambios de paradigma que están ocurriendo en la sociedad, 
especialmente los que se refieren a la denominada agenda valórica. Estos sienten que están 
siendo pasados a llevar e incluso traicionados por la clase política, pues dado que los políticos 
están legislando a favor de ideologías que ellos consideran anticristianas no están representando 
los intereses de parte de sus votantes. Muchos tienen la percepción de que sus principios no están 
siendo representados en lo político y que ningún partido logra interpretar bien lo evangélico o lo 
cristiano. 
 
Se puede distinguir, de acuerdo a lo que describían los entrevistados, entre dos tipos de personas 
que participan activamente en la política siendo evangélicos. El primero sería las personas 
evangélicas que sienten un llamado o una vocación de servicio hacia el país y que deciden 
participar de la política para cumplir con este llamado. El segundo grupo sería quienes buscan ser 
“políticos evangélicos”, y que ejercen acciones políticas de forma reactiva para oponerse a las 
legislaciones que consideran anticristianas y que intentan convocar por su adscripción religiosa. 
Así, algunas de las motivaciones de las personas que pertenecen a este segundo grupo, señaladas 
por los entrevistados, son: un interés en una recompensación económica por su participación, una 
aspiración de poder e influencia por sobre otros grupos de presión, un pensamiento dominionista 
o constantiniano, un anhelo de reconocimiento público, o alguna combinación de estas. 
 
En ocasiones es difícil distinguir entre ambos grupos y en ambos casos se puede caer en la mala 
práctica de la instrumentalización de la iglesia. La instrumentalización política de la iglesia se 
refiere a cuando un candidato o un partido ve a la iglesia simplemente como una masa votante y 
la utiliza para su propio beneficio. Hay tres elementos que facilitan la instrumentalización política 
de las iglesias (Aránguiz, 2017): 
 
 Liderazgos patronales: En muchas iglesias, especialmente pentecostales y neo 
pentecostales, la relación entre el pastor y la congregación es asimétrica. Se le da un 
estatus superior a la opinión del pastor y no se promueve el pensamiento autónomo, sino 
la obediencia. En estas iglesias se presenta un liderazgo autoritario y no hay una cultura 
democrática interna. 
 La no comprensión de lo político: Se suele entender lo político únicamente en términos 
partidistas (izquierda-derecha), y no como la relación entre los habitantes de una 
comunidad, el Estado, sus instituciones y sus distintas implicancias. 
 Falta de educación cívica: Al igual que en el común de la sociedad chilena, es evidente la 
falta de formación cívica en las personas evangélicas. 
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Sin embargo, aunque muchos se intentan apoderar del “voto evangélico” con el fin de obtener 
una posición de poder, existe suficiente evidencia para afirmar que este, al menos hasta el 
momento, no existe como tal. Debido a la gran diversidad denominacional y de personas que hay 
en el mundo evangélico es difícil definir un voto como netamente evangélico. 
 
Si bien se vio en las últimas elecciones que sí hubo cierto apoyo hacia algunos candidatos 
evangélicos, este no alcanza el porcentaje total que representaría la población evangélica en Chile, 
por lo que no se puede aseverar que todos los evangélicos votaron de cierta manera. No obstante, 
sí se puede afirmar que existe un sector numeroso dentro del mundo evangélico que tiene una 
marcada tendencia de voto de carácter conservador, pero, nuevamente, este no es representativo 
de la totalidad de los evangélicos y además es compartida por otros sectores de la población 
chilena en su conjunto. Algunos entrevistados sugirieron que sí podría existir un voto evangélico, 
pero que este sería bastante volátil, pues dependería de las coyunturas del momento y sería 
bastante difícil de articular por la gran diversidad de posturas existentes dentro de la población 
evangélica. 
 
 
¿Un Partido Político Evangélico? 
 
Existen en Chile cuatro proto partidos evangélicos: Partido Cristiano Ciudadano (PACC), Unidos en 
la Fe (UNEFE), Nuevo Tiempo (NT) y Unidad Cristiana Nacional (UCN). Todos estos proto partidos 
incluyen dentro de sus declaraciones de principios a la democracia, los derechos humanos, la 
protección de la vida del que está por nacer y el valor de la familia. Los primeros tres estuvieron en 
trámite para constituirse legalmente durante el 2017, pero ninguno se logró constituir legalmente 
en el plazo establecido. 
 
Desde los evangélicos, hay distintas perspectivas sobre la formación de un partido político 
evangélico. De acuerdo a una encuesta aplicada a evangélicos durante el 2008 (Fediakova & 
Parker, 2009), sólo un 16,1% estaba a favor de la formación de un partido político propio, mientras 
que un 56,8% rechazaba la idea y un 24,2% no estaba de acuerdo ni en desacuerdo sobre el tema. 
Aquel estudio además reveló que las opiniones de los evangélicos sobre distintos temas valóricos, 
como divorcio, matrimonio igualitario, adopción homoparental y aborto terapéutico, entre otros, 
también están divididas. 
 
Pese a la gran diversidad de opiniones dentro del mundo evangélico, la inexistencia de un patrón 
electoral evangélico y un desinterés generalizado por los partidos políticos (sean confesionales o 
no), durante el 2017 se registraron múltiples esfuerzos por formar un partido político confesional 
evangélico. Se intentó entrevistar a un representante de cada uno de los cuatro proto partidos 
mencionados, pero finalmente sólo se pudieron concretar entrevistas con representantes de dos 
de estos. Se les preguntó qué distinguiría su partido de los partidos políticos que ya existen y otros 
posibles partidos evangélicos. 
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En el caso de Unidos en la Fe, su presidente señaló que su proto partido nace como un 
movimiento cívico-social que tenía como objetivo el poder bendecir a la nación desde distintas 
aristas, incluyendo la cultura, la educación, el trabajo social, la comunicación y la política. Este 
colectivo vio en la última coyuntura electoral la necesidad de colocar candidatos cristianos que 
representaran sus intereses y con quienes se podrían sentir identificados. Decidieron intentar 
constituirse como partido político para facilitar este proceso, para ser “un trampolín” para quienes 
no encuentran espacio en los partidos tradicionales. Lo que los distinguiría sería que pretendería 
ser un “partido más de calle”, refiriéndose a que intentaría ser cercano a sus bases y con un fuerte 
carácter social, creyendo que el cristianismo bien practicado es la mejor manera de construir 
sociedad. 
 
A su vez, el presidente del Nuevo Tiempo señaló que este proto partido nace desde una visión de 
transformación para el país que sienten de parte de Dios. Destaca la importancia que tiene para 
ellos tener una propuesta de país, más que simplemente presentar candidatos. Lo que los 
distinguiría entonces sería la cosmovisión del partido, es decir, sus cánones de moralidad y ética 
que provienen de una visión bíblica, tales como el amor al prójimo, el servicio desinteresado, entre 
otros. Su objetivo sería que desde estos principios pudieran generar propuestas que ayudaran a 
mejorar la calidad de vida de las personas. 
 
Por otro lado, se entrevistó a seis personas que militan en partidos políticos no confesionales, 
siendo estos de la Unión Demócrata Independiente, Renovación Nacional, el Partido Socialista, la 
Juventud del Partido Radical Social Demócrata, Revolución Democrática y el Movimiento 
Autonomista. En el caso de estos se les preguntó cómo ha sido su experiencia siendo cristianos en 
partidos tradicionales.  
 
Relatan que en general se respeta la opción religiosa de cada militante y adherente, pero que 
perciben un desconocimiento sobre el desarrollo histórico, social y político de los evangélicos en 
Chile y una falta de comprensión sobre el fenómeno religioso en general. Dentro de la izquierda, 
tanto los de partidos de la Nueva Mayoría como del Frente Amplio, señalan que hay ciertos 
estigmas y prejuicios hacia los evangélicos, por lo que a veces es necesario romper con esos 
estereotipos. Dentro de la derecha se reconoce que durante procesos eleccionarios sí hay una 
tendencia a utilizar la fe de los candidatos que son evangélicos para convocar a votantes. 
 
Se presentan dos actitudes de los evangélicos que militan en partidos políticos no confesionales. 
Para algunos es trascendental que su fe sea conocida por sus pares, pues creen que esta es parte 
esencial de su ser, su carácter y cómo se relacionan. Para otros, si bien es importante vivir de 
forma íntegra a su fe, les es más difícil poner en interacción estos dos mundos, generando una 
disociación entre lo público y lo privado. Aun así, esperan que su fe permee las actividades 
partidistas que desarrollan. Debido a la estigmatización que hay hacia el cristianismo desde 
sectores progresistas, pareciera que es más común ver esta disociación entre cristianos que 
militan en partidos de izquierda. Estos se podrían llegar a sentir más solitarios dentro de estos 
espacios (en comparación con si participaran en espacios más conservadores o de derecha). 
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Algo importante que también fue mencionado por uno de los entrevistados es sobre lo difícil que 
puede ser mantenerse íntegro a su fe y sus convicciones dentro de la política porque el poder 
puede corromper a las personas, por lo que se hace imprescindible el apoyo de la familia, la iglesia 
local y de otras comunidades de las que sea parte para no corromperse (en todos los sentidos). 
 
 
Conclusiones y Reflexiones Finales 
 
Las personas que militan en partidos políticos o que participan de proto partidos políticos u otras 
plataformas y organizaciones políticas lo hacen, finalmente, en calidad de ciudadanos, dentro de 
lo que la ley les permite y según los intereses particulares que tengan. Así, aunque no 
necesariamente la totalidad de los evangélicos adhiera a la idea de un partido político evangélico, 
es válido que un grupo de ciudadanos evangélicos, en virtud de lo que creen contribuiría al 
funcionamiento del sistema democrático, se constituya como partido político. No obstante, en la 
práctica se presentan algunas inquietudes hacia la formación de un partido político confesional. 
 
Primeramente, si bien las motivaciones particulares de cada grupo varían, es particularmente 
preocupante el pensamiento dominionista o constantiniano, en que se buscaría imponer una 
visión religiosa por medio de leyes (como fue en Constantinopla en el siglo III). Es importante 
resguardar la separación entre la Iglesia y el Estado, en consideración de los principios 
republicanos y a fin de garantizar la libertad de pensamiento, la libertad de credo y otros derechos 
individuales. 
 
En segundo lugar, una de las características importantes de los partidos políticos es que están 
dotados de un programa de gobierno, es decir, tienen una visión de país y propuestas concretas 
de cómo lograr esa visión. Un partido político no tiene como finalidad simplemente ser un 
“trampolín” para candidatos y tampoco sería efectivo que un partido político tenga propuestas 
sobre sólo un tema determinado o una cantidad limitada de temas, como, por ejemplo, solamente 
la “agenda valórica”. 
 
En tercer lugar, es cuestionable la moralidad de la instrumentalización política de las iglesias 
evangélicas en la que han caído algunos grupos o individuos. Considerando que, primeramente, 
los integrantes de estas comunidades religiosas son ciudadanos pensantes con capacidad de 
reflexión y deliberación, por lo que minimizarlos a simplemente un voto sería contradictorio con el 
hecho que lo que buscarían estos actores es ser la voz de estas personas. Además, considerando el 
hecho de que estas organizaciones tienen una finalidad esencialmente espiritual y no política, 
resulta incluso contradictorio teológicamente, desde sus creencias religiosas, utilizar a la iglesia, en 
tanto cuerpo de Cristo, como una mera herramienta política de legitimización. 
 
Luego, en consideración de la diversidad de visiones políticas, económicas, sociales y teológicas 
dentro del mundo evangélico, un partido político evangélico no podría afirmar, sin más, que 
representa a la totalidad de los evangélicos. Como señala C.S. Lewis, no tendría la autoridad para 
hacerlo. Le sería difícil a un partido político confesional ponerse de acuerdo sobre distintos temas. 
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Quizás es por esto es que en nuestro contexto vemos cuatro proto partidos evangélicos en vez de 
sólo uno. 
 
“No parece razonable asumir que tal Partido Cristiano vaya a adquirir algún nuevo poder 
para leudar la masa en la que se encuentra. ¿Por qué habría de adquirirlo? Como quiera 
que se llame, no representará a la cristiandad, sino a una parte de la misma. […] No será 
meramente una parte de la cristiandad, sino una parte que pretende hablar por el todo. […] 
La disputa no es sobre si los ciudadanos deben alcanzar la felicidad, sino si acaso la 
alcanzarán en un Estado igualitario o uno jerárquico, si acaso mediante el capitalismo o 
mediante el socialismo, si acaso por medio del despotismo o la democracia. ¿Qué hará, en 
tales circunstancias, el Partido Cristiano?” (Lewis, 1941) 
 
En general, los creyentes destacan la importancia de garantizar altas cualidades morales y 
culturales de las personas por sobre la importancia de tener un partido confesional, especialmente 
de parte de quiénes dirigirían este partido evangélico hipotético, para que sea “realmente distinto 
a otras organizaciones políticas ya conocidas” (Fediakova, 2013, p. 73). En los casos de Brasil y 
Guatemala los políticos evangélicos no han sido exentos de acusaciones de corrupción. 
 
Por el momento, ningún grupo ha logrado constituirse como partido político, pero sí resultaron 
electos varios candidatos evangélicos, tanto en las elecciones municipales como parlamentarias. 
Es más, durante mayo de este año, en el marco del Día Internacional de la Familia, los tres 
parlamentarios evangélicos (todos de Renovación Nacional) presentaron la bancada “pro valores 
cristianos” para defender con “fuerza y garra” sus principios éticos y morales (Infogate, 2018). En 
una entrevista, Francesca Muñoz, una de estos tres parlamentarios evangélicos, declaró que los 
cristianos en política se multiplicarían. 
 
“Tenemos un tremendo aporte que hacer a la sociedad. Desde ya, nosotros - el mundo 
cristiano evangélico - trabaja en los sectores más vulnerables de la población. Trabajamos 
en las cárceles, los hospitales, y ahora entramos al Congreso, cumpliendo la labor que ya 
hacíamos en ese mismo sentir, porque siempre hemos querido hacer un mejor país. Siempre 
hemos querido ser un aporte a la sociedad.” (Sepúlveda, 2018). 
 
Y así como hay sectores que se abanderan desde aquella vereda, con motivaciones, prácticas y 
actitudes a veces cuestionables, no se puede desconocer “la existencia de una creciente reacción 
crítica dentro de las propias iglesias a este tipo de actitudes” (Aránguiz, 2017), especialmente 
desde los jóvenes, que como ya mencionamos, han crecido en tiempos posdictadura y están 
mucho más preparados académicamente que sus padres y abuelos. Los jóvenes critican 
abiertamente las estructuras de sus propias iglesias y se oponen a la incitación al odio que se ve 
entre estos sectores conservadores que intentan apoderarse del espacio público. 
 
En el año 2017 se conmemoraron 500 años desde la Reforma Protestante, desde la cual surgen las 
iglesias protestantes históricas y que ha influenciado incluso los movimientos endógenos de 
nuestro país. Desde distintos espacios del mundo evangélico se comenzó a hablar de la necesidad 
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de “re-reformar la iglesia”. Un llamado a una nueva reforma protestante (o una reforma 
evangélica) es una discusión incipiente, por lo que no se puede vislumbrar un punto de inflexión 
claro en la trayectoria de la iglesia evangélica hasta ahora. Podemos pensar que con estas nuevas 
generaciones y cambios de paradigma que posiblemente en las próximas décadas o siglos ocurran 
cambios no sólo en las estructuras internas de las iglesias evangélicas, sino también en su 
comprensión de su rol en la esfera pública. Por el momento, habrá que ver cómo se va 
desarrollando este fenómeno, no sólo en nuestro país, sino en todo el mundo. 
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